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1. EL IMPACTO DE LA AUSENCIA Y EL ABANDONO

EN EL MUNDO FEMENINO

Duranteel veranode 1995 unabreve estanciaen el Archivo Generalde
la Naciónde Méjico posibilitó la localizaciónde unainteresantecolecciónde
correspondenciaprivada,que los legajosdel Ramode Inquisición del citado
archivo han custodiadoen un estadobastanteaceptable’.Muchas de estas
cartasseescribierony recibieron dentrodel espacioamericano,peroel volu-
men más importantede las mismasse produjo en el Viejo Mundo y caminó
hacia el Nuevo en buscade noticias de los seresqueridosausentesen Indias.

Más de la mitad de las mismaslas enviaronmujeres,queen calidadde espo-
sas,madres,hijas, amantes..,tratabande ponerseen contactocon unosespo-
sos, hijos, padres,amantes..,que las habíanolvidado y, aunquecasi todas
ellas lo sabían,no se resistierona romper los lazosde afecto con que habían
estadounidos. La mayoríaintuían las razonesdel olvido, puesno ignoraban
los placeresque la nuevatierra y sushembraspodíanbrindar al emigrado.
Algunas transmitieronen sus misivas la imagen estereotipadaque en este
sentidoel Viejo Mundo habíacreadosobrelas gentesasentadasen el espa-
cio americano:

SánchezRubio,R. y TestónNúñez,1.: El hilo queune. Las relacionesepistolaresen el
Viejo y el NuevoMundo(Siglos XVI-XVIII). En prensa

Cuajemosde llistoria Ma/cato, nP 9 (monográfico);pp. 91-119.Servicio de Publicaciones0CM. Madrid, 1997
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«Yasíos ruego,par amordeDios, no os desveléisenquerertecasarallá,

porque las criollas deesatierra son muy viciosos,nuncatienenconsusmari-
daso,

le decíadoña MaríaCapachaMonsalvea su hijo Diego Tavira de Toledo, en
la carta que le remitiera desdeGranadaen 1618 a la ciudad de Méjico2. En
tonomuy similar, aunquedesdeel dolor de la esposaabandonada,se manifes-
taba MagdalenaSuñé en la carta que escribieraen 1739 desdeCádiz a su
marido Silvestre Fernández,avecindadoen Méjico:

los realitos queganes——le decía-—— los guardespara nuestro remedioy no
los gastesmal gastadosen esastierras, puesno faltan ocasionesprovocativas

para ella»3.

Realmenteno iban muy descaminadasestasmujeres,aunque,en honora la
verdad,debemosdecirquemuchasteníansobradasrazonesparapensarde tal
modo, pues la ausenciaprolongadasin noticias ni ayuda económicaalguna

—que en casosextremosrebasanlos veinte años—apuntanineludiblemente
haciael inicio de una nuevavida por partedel emigradoen el territorio ame-
ricano.Tantoes así, queel conjuntodocumentalal queestamoshaciendorefe-
renciase encuentrarelacionadoestrechamentecon los delitosde bigamiainco-
ados por el Tribunal de la Inquisición novohispana,en cuyos procesosse
incorporancomopruebatestimonialdel delitocometido4.Se trata,pues,de una
fuenterica en maticesque transmitelo cotidiano, lo íntimo, los sentimientos
de parejasy familias separadaspor el Océanoy tambiénpor el olvido. Sus
posibilidadesde análisis,sobretodoen el terrenofamiliar y en el mundofeme-

Archivo Generalde la Nación de México (en adelanteA.G.N.M). RamoInquisición.

Vol 306 (t). s/f
Ibidem. Vol 816. fol 422-423v.
Aunquela bigamiaha sido suficientementeestudiadaen buenapartedelos tribuna-

les peninsulares,dandoorigen a sugerentestrabajospublicadosen los últimos años, las
peculiaridadesque estedelito encierraen el espacioamericanorequiereque se considere
su realidad. Sobreel tema ver Enciso Rojas, MD.: Amores y deso,naresen las alianzas
matrimonialesde los bígamasdel siglo XVIíJ. Amory desamorVivencia deparejas en la
sociedadnovohispana.México. 1992, Pp.. 101-126.Estaautoratratael tema másextensa-
menteen El delito de bigamia y el Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en Nueva
España.Siglo XVIII. Tesis de Licenciaturainédita presentadaen la IJNAM. Noviembrede
1983. Del mismo modo el temaes abordadopor RipodasArdanaz,D.: El matrimonio en
índias. Realidadsocial y regulaciónjurídico. BuenosAires. 1977,pp. 103-162. y Alberro,
5.: La actividaddelSantoOficio dela Inquisición en NuevaEspaña. 1571-1700. México.
1981.



Mujeresabandonadas,mujeresolvidadas 93

nino% sontan sugerentesque no hemosdudadoun momentoen aprovecharlas
paraplanteamosun proyectode investigaciónsobre la realidadcotidianaque
rodeóa los núcleosde expulsiónde los emigradosa Américaduranteel perí-
odo moderno,porque,afortunadamente,cadavezsabemosmássobrelos entre-
sijos del fenómenomigratorio y susprotagonistasdirectos6,pero ignoramos
casi todo lo concernientea aquellosque,permaneciendoen la Península,coo-

Estacolecciónepistolarrepresentaunaimportantepropuestadefuentesparael estudio

de la mujer del Antiguo Régimen,puesdesdesu privacidadaportanvaliosísimosdatos, difí-
ciles deencontrarenotrasfuentes,sobreel contextoen que sedesenvuelvelavida dela mujer
en el citadoperíodohistórico.Sobre el problema de la localizacióndebasesdocumentalesver
el trabajode Folguera,P.: «Notasparael estudiosocialde la mujer en España».Actosde las
PrimerasJornadasde Investigación Interdisciplinaria. NuevasPerspectivassobrela mujer.
Madrid. UniversidadAutónoma. 1982, Pp. 47-55. Así mismo hayquedestacarel esfuerzoque
gruposdeinvestigaciónsobrela temáticafemeninaestánrealizandoen la búsquedade nuevas
fuentesqueaportenluz sobreun temano siemprebien informado.Comoejemplovéaseel tra-
bajo colectivocompiladopor Margarita Birriel Salcedo:Nuevaspreguntas,nuevasmiradas.
Fuentesydocumentaciónpara la historia de las mujeres (SiglosXIII-XVIII). Granada.1992.
Tambiénes de interésla aportaciónde M. Bírriel Salcedo:«La experienciasilenciada.Las
mujeresenla historiadeAndalucía.AndalucíaModerna».Las mujeresen la historio deAnda-
lucio. Córdoba.1994, pp. 41-56.En la misma obraC. SeguraGramo: «Víasmetodológicasy
fuentespara la historia delas mujeresen Andalucía»,Pp. 72-82.

Desdequeen 1975MagnusMúrnerrealizaraun informe sobreel estadode la investi-
gacutnen el campode la emigracióna Américaduranlelos tiemposmodernos,el panorama
historiográficose ha enriquecido sustancialmente.En los últimos años la publicaciónde
monografíasy la celebracióndejornadas,congresosy encuentroshancontribuidoa quehoy
conozcamosmejor el tema de la emigraciónespañolaa América en una coyuntura ligada
estrechamenteala celebracióndel V CentenariodelDescubrimiento.En 1991 el mismo autor
volvía aelaborarotro informedandocuentade lasprincipalesnovedadesy avancesrealizados
durantelos dieciséisañostranscurridosdesdesu primer balance.En él se hacíaecodel inte-
rés porestecampode estudio, sobretodo enEspaña;de la misma maneradestacabael auge
de las investigacionesde ámbito regional, reconociendoqueel avancerealizadoen el campo
de la emigraciónultramarinase habíalogrado precisamentegraciasa esosestudit,s.Final-
menteponíaderelieve quelos trabajospublicadosse significabanno tanto por los resultados
obtenidos,sino por el descubrimientoy experimentacióndefuentesnuevasy el tratamientode
aspectosinéditos. Estelogro, sin embargo,no escondíala necesidadurgentedeconfrontarlos
datosfragmentariosrecogidosa nivel regionalo incluso local con el fin deobtenerunavisión
generaldel perfil migratorio hispano,un perfil todavíaincompleto.La conclusióncon la que
MagnusMórnercerrabasu último informeno dejabalugar adudas:Lo quemásimportaría en
el momentoactual, ———escribía— sería una coordinación verdaderade las investigaciones
diversasque estánrealizandoacercade la emigraciónespañolahaciaAmérica. Ver Mórner,
M.:«La emigraciónespañolaal NuevoMundo antesde t810. Un informe del estadode la
investigación».Anuario de EstudiosAmericanos.XXXII. 43-131 y «Migracionesa Hispano-
américadurantela épocacolonial».Anuario de EstudiosAmericanos.Suplemento.XLVIII. 2.
3-25. Una síntesissobreel estadoactualde nuestrosconocimientosen estecampola realiza
MartínezShaw,C.: La emigraciónespañolaa América(1492-1824).Gijón. 1994.
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perarontambién,a su manera,paraque el procesode la emigraciónfuerauna

realidad7.Nos proponemos,por tanto, descubrirlos motivos ocultos,detectar
las actitudes,vislumbrar la lucha cotidiana de los que aquí quedaronpara
podersobrevivir y escapardel olvido. Queremos,en una palabra,observarel
impacto de la emigracióny el papel queen ella representóla mujer desdeel
otro lado del Océano,y el presenteestudioconstituyeunaprimera aproxima-
ción al tema.

Suenacasi a perogrullada,pero es necesarioquepartamosde una consi-

deraciónpreviaparapoderubicaren sucomplejadimensiónel fenómenohis-
tórico que aquí nos proponemosanalizar:que la emigraciónamericanatuvo
un claroprotagonismomasculinoa lo largo de suexistenciaes un hechoinne-
gable y de sobraconocido8.Pero,por la misma razón, la mujer acabaconvir-
tiéndoseen el centrodirecto del fenómenomigratorio en el ámbito peninsu-

La documentaciónexisíentesuele informar con mayt>r frecuenciasobreel emigrante

porque,al fin y a la postre,él protagonizóla gestaamericana.Enel mismosentido,desdehace
escasosanosse vienenpublicandodistintascoleccionesepistolaresdc carácterprivado, pero
quedifieren de las queproponemospara la realizacióndc esteestudioen qoeposeenun ori-
gen y destino inverso a éstas.Es decir son escritasdesdeAmérica a la Penínsulay por tanto
informande la experienciade los emigíadosasusfamiliaresy no de las experienciasy viven-
ciasde estos últimos. Otie, E.: Cartas privadas de emigrantesa Indias. 1540-1616.Sevilla.
1 988; Gonzálezde Chaves,J,: Nataspara la historia de la emigración canaria o América.
Cartas de emigrantescanarios, Sigla XVIII. V Coloquio de historiu cunaria—omericana.

1985; pp. 113-139; MoralesPadrón,E. y Macías,1.: Cartasde América. 1700-1800. Sevilla.
1991; Usunáriz,J.M.: tina visión de lo América del XVIII. Correspondenciade emigrantes
guipuzcoanasy navarros.Madrid. 1992; MárquezMacías, R.: Historias de América: La cmi-

gracion españolaen tinto y papel.Huelva. 1994.
Parael siglo XVI los datoscon los quecontamosapuntanhaciaunaemigraciónfunda-

mentalmentemasculina,si bien la proporcióndemujeres fue aumentandoamedidaquetrans-
corríael siglo. Segúnlas cifras proporcionadaspor1’. Boyd-Bowman,duranteel períodoanti-
llano y la etapasde la conquista(le los grandesimperios, las mujeres suponíanentretín 5 y
un 6%. La situacióncomienzaa modificarsehaciamediadosdel siglo XVI, paraentonceshan
concluidolasdos principalesconquistas.seentraen unafaseplenade colonizacióny 3asciu-
dadesrecién fundadasgananen seguridady en comodidad.Tambiénparaentoncesla propia
legislaciónactúacomo mecanismocorrectordel desajusteal disponerseen variosdecretosla
obligatoriedaddel hombrecasadode llevar a su mujer o, en casoderesidir en Indias, de reu-
niría con él en aquellaspartes.Atendiendoa estosfactores,a partir de 1560, el contingente
femeninorepresentamásdela cuartapartedel total de la emigración,detal maneraquea fina-
les de la centuria la emigraciónfetaeninaes cinco vecesmásalta quea comienzosde siglo.
«Gobernares poblar»seconstituyóen el lema de la Coronadurantetodt> el períodocolonial
y. sin duda, parael poblamiento la mujer conformó un facttsr indispensable,en especialla
mujer casada,elementoesencialen la familia y en la estabilidadde las poblaciones.Boyd-
Bowman,P.: «Patternsof SpanishEmigration tu the Indies until 1600». J-lispanic American
IIistarical Review. LVI. 4, pp. 580-604;De los Posogerosy Licenciaspara ir a las Indias y



Mujeresabandonadas,mujeresolvidadas 95

lar. Las limitacionesjurídicas y económicasqueconstreñíanel espaciofeme-
nino del período moderno, haciendode la mujer un ser dependientedel
varón9, marcarándefinitivamente su vida cuandoéstedecide emprenderla
aventuraamericana,porquela mujer sola, sinesposo,sin padreo sin hijos que
la representey mantenga,tendránecesariamenteque asumirde forma directa
su destino,y para ello no estabacasi nuncapreparada,ni muchomenos acos-

tumbrada’0.
Es decir, la emigracióndel varón podríaseren parteuna liberaciónparala

mujerdependientede él, pero tambiénencerrabasustrampas,porque las con-

dicionesen que quedaronestasmujeresno eran nadaalentadoras.El primer y
principal problemaera de índole económica,porque los que emprendíanla

aventuraamerícana,salvo excepciones,lo hacían parahuir de la miseria pro-
bandofortunaen unas lejanastierrasquese prometíanplagadasde riquezas

bolvera estosRey,mos.Libro ntveno.Título XXVI dela Recopilaciónde losLeyesdelos Rei-
tíos de las Indios (cd. Facsímil). Madrid. 1973;Sena-Santana,E.:«La emigraciónfemenina
españolaen el siglo XVI al nuevomundo: algunasconsideracionesmcrodológicas».Nuevas

pregummtas.Nuevasmiradas...Op. cit, pp. 81-90.
Capel Martínez, R.M.’: «Los protocolosnotarialesen la historia de la mujer en la

Españadel Antiguo Régimen».Actasdelas Cuartas Jornadasde hmvestigaciónInterdiscipli-
‘martas. Ordenamientojurídico y realidad social de las mujeres. Madrid. 1986, pp. 169-179.
En la misma publicacióncolectivapuedenverse las aportacionesde CepedaGómez,1’.: «La
situaciónjurídicade la mujer en Españaduranteel Antiguo Régimeny el RégimenLiberal»,
pp. 181-193; Friedman,E.G.: «El statusjurídico de la mujer castellanaduranteel Antiguo
Régimen»,pp. 41-53; FernándezVargas, V. y López—CordónCortezo.M,’ V.: «Mujer y régi-
menjurídico en el Antiguo Régimen.:unarealidaddisociada»,pp. 13-40.

“> SánchezOrtega,M.< H.: La mujer y la sexítalidaden el Antiguo Régimen.La pers-
pectiva i;mquisitorial. Madrid. 1992, pp. 81-107. Pesea las trabaslegalesy socialesexisten-
teshacialas mujeresque viven solas, su presenciaen la sociedaddel Antiguo Régimenera
importante,al menosasíse desprendedel análisisque t. DubertGarcíaha realizadopara la
familia urbana gallega, donde los hogaresencabezadospor muieresrepresentanentreel
17,4% y cl 24,2% del conjunto.DubertGarcía,1.: Los comportanmientosde la familia urbana
en la Galicia del Antiguo Régimen.Santiagode Compostela.1987, pp. 55-6?. Valores lige-
ramenteinferioresrepresentanlos bogaresencabezadospormujeresen la diócesisde Coria
a finalesdelsiglo XVIII, con un 166c4.HernándezBermejo,M.0 A. y Testón Núñez,1.: «La
fúmilia cacereñaafinalesdel Antiguo Régimen».StudiaHistorico. IX. 1991, pp. 143-158.Un
valor similar se obtieneparalos espaciosruralescacereñosdel XVI en TestónNúñez, 1.: La
mujer en la Extremaduradel siglo XVI. Cortos de don Pedro de Valdivia. Barcelona.1991,
pp. 206-215.

Aunquela pobreza,seacual Itere su origeny grado,seconstituyeen el telón de fondo
queenmarcael desplazamientoa Amnérica de una importanteporción del contingentemigra-
tono, sin embargo,no seríacorrectoigualaresapenuriaa miseriao pobrezaabsolutas.Secmi-
gra aIndiasparahuir de unarealidadqueno satisfacey parabuscarsolucióny remedioa las
muchasnecesidades.Carlos Martínez Shaw, haciéndoseeco de los más recientestrabajos
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No eran,por tanto, miembrosprivilegiados de la sociedad,sino gentehumilde
queparaescaparde la pobrezadebíanrealizarun tremendoesfuerzopecunia-
rio paracostearseun viaje que no estabaal alcancede todos los bolsillos. Un
viaje que no pocasvecesse sufragabaendeudándoseo vendiendolo pocoque
la familia tenía,siemprecon la esperanzade queel emigradoenviasedinero lo
antesposiblepara solventarla situación12.Maríade Jesúsen la cartaqueenvió

desdeSevilla en 1595 a suesposoJuande Rillo, un criadorde ganadoavecin-
dado en Méjico, relata una de esaspequeñastragediaspersonales,ilustrativas
de lo queestamosdiciendo.Ella quedósola y al cargode un hijo de su marido
—posiblementehabidoen un matrimonioanterior—,en esperade ayudaeco-
nómicao reclamopara viajarpor partede éste.La esperasehabíadilatadopor
espaciode sieteañoscuandoescribió; sieteañosquedebieronparecerlesiglos,

pues la dejó en la más pura indigencia, tal como ella en su misiva le repro-
chaba:

sobreemigraciónseñalaque entre los emigranteshubo gentesde toda condición social, y
apuntaalgunasprecisionesgeneralesválidasparael conjuntoespañoly paratodo el siglo XVI
y buenapartedcl XVII. En primerlugar,la emigraciónespañolacontósiempreconunarepre-
sentaciónimportantedel grupode los hidalgosy la noblezadesegundogrado,por el contra-
río, la grannoblezapasóa Américaencontadasocasionesy casisiempreparael desempeño
de altos cargosde gobierno. En segundolugar, son los sectoresintermediosdeotros grupos
socialesquienesse encuentranen disposiciónde pasara América. La exclusiónde las capas
menosfavorecidasde los gruposmáshumildes fue motivadapor la imposibilidadde hacer
frentea los enormesgastosqueel desplazamientoa Américaexigían.En tercer lugar, la dis-
tribución socioprofesionalestuvotambién condicionadapor el carácterpredominantemente
urbanodela emigración.Y, en cuartolugar, la Coronaimpuso el pasoa Indiasde determina-
dos grupos exigidospor la política colonizadoraelaboradaen las altas instanciasguberna-
mentales:éstefue el casodeburócratas,eclesiásticosy militares.MartínezShaw, C.: Op. cit.,
pp. 64-73.

Uno de los principalesescollospara viajar a Américafue sufragare1costodel viaje,
gastoque ascendíaa sumasconsiderablessi tenemosen cuentaque al precio del pasaje
habíaqueagregarlos gastosocasionadosporel desplazamientoa la cortepara la obtención
de la licenciao el pagoa un procurador,la estanciaen Sevilla —quepodíaalargarsevarios
meses—,asícomo la comprade provisionesy equipajeparael viaje. Paraprocurarselos
fondosnecesariosbuenapartede los pasajerosoptó porvender suspropiedades(los proto-
colosnotarialesdan buenacuentade ventasefectuadasparatal fin), si bien existieronotras
fórmulas utilizadashabitualmenteporquienesno tuvieronesa opción o no quisieron des-
prendersede su patrimonio. Entre ellas podemosseñalarcomomásutilizadaslas donacio-
nesdediversacuantíaefectuadasporfamiliaresy deudos,el adelantode herencias—moda-
lidad títilizada sobretodo por los másjóvenes—,el recursoa préstamos.el pasoen calidad
de criadosy, finalmente,la utilización de dinerosremitidos por familiares desdeAmérica
enviadospara ese objetivo. Ver SánchezRubio, R.: La emigración extremeñoal Nuevo
Mundo. Exclusionesvoluntarias yforzosasde un puebloperiférico en el siglo XVI? Madrid.
1993, pp. 284-296.
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«cuandoosfuisteis, que vendisteiscuantohabíapara elflete, y le disteis
trescientosrealesa Pero Lópezporque os llevora, mejor fuera que enviaras
cíenducadospara vestira vuestrolujo y a mí, queestoydestuetonodade tra-
bajarpara sustentara él y mantenerla l,onraoA.

En el mejor de los casos,es decir, cuandolos acontecimientosdiscurrían
por los caucesprevistosy el hombreconseguíamandarcon prontitud alguna
ayudaeconómica,la familia quepermanecíaen la Penínsuladebíaafrontarun
largo período—de dos añoscomo mínimo4——— de absolutapenuriaeconómica
y en unascircunstanciasnadafavorables,pues,no lo olvidemos,esafamilia,
como consecuenciadel hecho migratorio, se encontrabaencabezadapor una
mujer, con las limitacioneslegalesy económicasque ello implicaba.La situa-
cion secomplicacuandoesetiempo mínimo sedilata en lustros y décadaspor
efecto del olvido o por el fracasodel emigrado.

Surgede estemodoun escollode difícil, aunqueno imposible,solución, al
convertirsela mujer en responsabledirecta de la economíafamiliar. Parasal-
varlo sólo cabían dos alternativashonorables:la primera y, por otra parte la
más frecuente,fue acogerseal amparo de los familiares más directos; unos
familiaresque no siempreestabandispuestosa realizaresteesfuerzo.Las car-

tas privadasestánplagadasde gestosde solidaridady tambiénde insolidaridad
familiar haciaestasmujeressolasy su prole; unosgestosquetransmitenhábi-
tos y prácticassociales:por lo general,la mujer seráacogidapor la familia

troncal de origeny no por la del emigrado,aunqueen uno y otro sentidotam-
bién existen excepciones,de las que nos dan sobradaspruebaslas misivas
enviadasdesdela Penínsulaa América.

La segundaalternativarequeríaquela mujer tomaradirectamentelas rten-
dasde la economíafamiliar desempeñandoalgún trabajo remunerado,parael
que,dicho sea,no siempreestabapreparada.Aprenderun oficio y ponersea
trabajarformó partede la luchacotidianade muchasde estasmujeres,máxime
cuandotenían hijos que alimentar y sacaradelante,no resultandoextraño

encontrargestosde solidaridadentremujeresde la misma familia que aunan
susesfuerzospara podersubsistir Isabel Váez fue una mujer sevillanaque
vivió prácticamentetodosumatrimonio sin suesposoJuanGera,puescuando
le escribió en 1620 a Méjico se lamentabade unadilatadaausenciade treinta

2 A.G.N.M.: Romo Inquisición. Vol. 256. fols. 435-436v
~ En el cómputosólo hemosconsideradoel promedionecesariopara efectuarel viaje de

ida y el de vuelta. A ello deberíaafladirseel tiempoqueseempleaparala preparacióndelpri—
meroy el períodomínimo paraconseguiralgúntipo defortunaylo deganancia.Sobreel viaje
a IndiasVer: SánchezRubio, R.: Op. cic, pp. 311-315.



98 Isabel TestónNúñezy RocíoSánchezRubio

años.Aprendióa sobrevivir tal como le refería a su marido «consolo el arrojo
y nos manos»; y por si esto no fuera poco debió hacersccargo,junto con su
cuñada,de su ancianasuegra,quien, como le apuntabaa su esposo,

«estámuyvieja y sin sustento,y quesi no lo buscaníospara dárselo‘le coPie,;
yo y su hermana,denocheno lo tenemos,y asípadecemoseternanecesidad»’

5

Una y otra posibilidad no eran necesariamenteexeluyentesy existen testi-
monios que ratifican la existenciade mujeresacogidaspor la familia y que a
pesardc ello trabajanpara cooperareconómicamente.Pero lo habitual fue que
la mujer se ganaseel sustentocuandocarecíade cualquiertipo de ayudafami—
liar, bien por no disponerde deudosque la acogiesen,o bien por habersetras-
ladadode su lugar de residenciapara aproximarseal puerto de embarqueen
esperade un viaje quepara algunasnunca llegó a realizarse.

Hemosdicho que la emigraciónamericanafue predominantementemascu-
lina, pero cuandoel hombreque partíaestabacasadola ley limitaba sutiempo

de permanencia,salvo queéstereclamasela presenciade su esposaen el nuevo
lugar de residencia”’.No era unasituacióncómodapara nadie, qué duda cabe,

perocasi siempreel marido marchabapor delantebuscandoacomodoparafaci-
litar el ulterior viaje de su familia. Y así las cosas,lo lógico era que la esposase
trasladaraen la fechaprevista al puerto de embarquepara seguir los pasosdel
emigradoal lado de sus hijos, en casode tenerlos’7.Pero,lo que inicialmente
sólo iba a serunaestanciatransitoriaacababaconvirtiéndosepara muchasen un
lugarde residenciadefinitivo, pues la ausenciade noticiasdel marido imposibi-
litabahacerun viaje siempretemidoy parael queen pocasocasionessedispo-
nía del dinerosuficientecon el quecostearlo.Así, la mujer quedabaatrapadaen
unaciudadque pocoa poco dejabade serla salade esperadel viaje paracon-
vertirseen espaciode morada;un espacioen el quedebíaaprendera sobrevivir,
aunqueocasionespara hacerlono faltabanporqueasí Sevilla como Cádiz eran
urbespopulosasy, por tanto,con posibilidadeslaborales,pesea que a las muje-
res les resultara mucho más difícil conseguirlo.No obstante,había resortes,
siempreclásicosy mal remunerados:el servicio doméstico,la lactancia y las

‘5

manufacturastextilesacogíanel empleofemeninoen los másde los casos

<~ A.G.N.M. Ra,noImíquiisición. Vol. 467 (2). IbIs. 296-297.
16 De lospasagerosy Licenciaspara ira las Indios... Recopilaciónde los Leyes...Op. cit.

‘~ Sobreel papelde Sevilla y la mujeren el procesoemigratorioaIndiasver ParejaOrtiz,
M.~ C.: Presenciade la mujersevillanaen Indias: Vida cotidiana. Sevilla. 1994.

< En un recienteestudioME. Perry ha resaltadola función vital de las mujeresen el
desenvolvimientode la vida cotidianayen la actividadeconómicasevillanade los siglos XVI
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Puedequepor razonessimilaresa las descritasy tambiénpor el miedo que
los peligros del viaje acarreaba,lo cierto y verdades que muchasmujeresse

negarona reencontrarsecon susespososen el suelo americano.Veían la tra-
vesíacomo cosade hombres,y preferían quedarsea la esperade un dorado

queanteso despuésdeberíaveniren la Flota. Tambiénla correspondenciapri-
vadaes elocuenteen estesentido,y la negativaa embarcarde las mujeresse
repiteconstantementecomo si se tratarade un hechosocialmenteasumido.En

1604 Franciscade VergaraescribiódesdeSevilla a su esposoRoquede Santa
Maria, avecindadoen Patzquaro,una cartallena de reprochespor la ausencia
prolongaday la falta de noticias;en ella,con coraje,le decía:

«si yo fuera hombre, yo ya hubierapasado allá, no a remediarmela
hacienda,sino a solamenteverle» <.

En un tono muy similar se expresabaciento treinta años despuésFusebia
Morante, al escribir desdeCádiz a su marido Simón Pérez Cahamaño,un
gallego residenteen Méjico:

«De lo queme dicescíe mi ido por allá, bien pudieras tú conocerque esoes
imposible, que ‘ni espíritu no me llama por eseca~nino, que esosviajesson
buenospara los hombres>~

20.

Seriaabsurdoy, por otra parte,ilógico queconsideráramosel hechode que
toda la problemáticase redujera a las cuestionesestrictamenteeconómicas.
Ciertamente,no podemosnegarqueéstasfueran prioritariasen la mayoríade
los casos,puesno debemosolvidarquelos móvilesde la emigraciónsuelenser
de índole material,aménde las dificultadespecuniariasantesaludidasquepro-
vocabanlos costos del desplazamiento.Con todo, los que aquí permanecían
quedabansufriendounapenuriaarrastradaen el tiempo y precipitadadefiniti-

vamentepor el desembolsodel pasaje.La sensaciónde pobrezay de indefen-
sión económicadominanlas vidas de estasmujeres,siendoéstauna realidad
extensivaa todaslas capassociales.Es lógico pensarque las másdirectamente
afectadasfueron las mujeresprocedentesde las clasespopulares,pero también
existiert)n compañerasde infortunio de una extracción más elevada.Como
botón de muestratomemosel casode Gracia de Carvajal, unamujer bien reía-

y XVII. Perry,ME.: Ni espadarata ni mujerquetroto. Mujer y desordensocialen la Sevilla
del siglo de oro. Barcelona.1993, PP. 12-40.

‘« A.G.N.M. RamoInquisíción.Vol. 281. foís. 612-613.
20 Ibidem. Vol. 858. fols. 4-5.
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ctonadacon personasde la alta sociedadsevillana.Aunquedesconocemossu
procedenciageográfica,resultaevidenteque se desplazóa Sevilla, junto con
su hijo, parafacilitar el viaje unavez fuerareclamadapor su maridoHernando

de Carvajal. Sin embargo,los añostranscurrierony sus expectativasno llega-
ron a cumplirse,pesea que Graciasi era unamujer dispuestaa emprenderla
travesíapor motivos más que contundentes,tal como manifestóen unacarta
enviadaa Méjico:

«no estoyfuera —decía—de irme a esosportesa morir con él».

Parasubsistiry mantenera su hijo trabajó, llegandoa tener

«diezo docemuchachasqueenseñarpara ayudarapagarun aposento,
que no se puedehacerni pagar otra cosa con toda mi trabajo de pincho—
chas;yo trabajandodías y nochespara sustentorme,quesi quiero comprar
una camisa o saya es menesterayunaría, y todo estoa pesarde que tenía
muybuenacartade date»,

quede acuerdocon la ley gestionabasu marido ausentey nuevamentecasado
en las Filipinas2’.

No se tratabasólo de pobrezay miseria,sino tambiénde soledady aban-
dono. Sentirseolvidadapor alguiena quien se amaba,pesea que susprolonga-
dos silencios apuntabanhacia una dirección absolutamenteopuesta,producía
auténticosdesgarrosque en la correspondenciaprivada se plasmanpatética-
mente.En esteterrenola mujer se dibuja mucho menosfuerteque en el campo
anterior Las frases,las súplicasy los ofrecimientosde reencuentroy perdón,

pesea lo que con certezasabenha ocurrido, transmitenla sensibilidadfeme-
nina, aunquetampocodescartamosque enmascarenuna realidadmenossensi-
ble, producidapor la dependenciaque a todos los niveles la sociedadimponía

en relacióncon el hombre.Actos de amor, quemásparecende sumisión,abun-
danen la correspondenciaprivada, llegándoseincluso al ofrecimientode edu-
car y mantenera los hijos habidospor el esposoen América en arasde facili-
tarel retomoy la reconciliación.Así se lo proponíaCatalinaRodríguezde Lara
a su esposoAlonsoGuerrade Mendozaen unacartaenviadaen 1595 a Méjico:

«Hanme dicho que tenéis hijos olIó que os detienen, traerlos quepor
vuestro amoryo los regalaréacá comosi yo los pariera. Elesede mí quelo
harémejor, que lo hagopor daros contento»——.

~ .tbidem.
2= Ibide,n.

Vol. 185. fols. 7-18v.
Vol. 256. s/f.
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Estasituaciónde abandonose veráacrecentadacuandoexisteunaprole de
la que la mujer se convierteen directaresponsable.Sin recursosen la mayoría
de los casosparasustentarlos,y sin fuerzamoral parapodereducarlos,llevar
a caboestatareano debió de sernadafácil paraellas.Sacarlos hijos adelante
requeríaesfuerzosímprobos, tal como hemospodido observaren las páginas
precedentes,pero tambiénestasmujeresse plantearoncomo mctauna educa-
ción que asegurasesu futuro, casi al mismo nivel a como lo hubiesehechoel
padrede estarpresente.

«Alfin, como mujer, y mis gananciasson de mujer, ypara que crezcan
los atoros, es ,nenesterganartic,,, Señor, yo le he escritohartas vecesyno
he tenido respuestade vmd.; señor, acá estoy, comodigo arriba, con harto
trabajo con mis muchachos.La tierra estácara, el trigo vale a veintey das
realesla fanegay en esteprecio tampocolo podemoshallan Señor,coma
y. md.sabc, estosmozosandanperdiendode mala suerte,querrían estar en
la escuela,y no tengocon qué dar escuela; señor, mire qué se puede
hacer»,

le decíaMaríade Zumietaen 1583,desdeAya, a sumaridoFranciscode Man-
terola ausenteen NuevaEspañahacia ya sieteaños22.

2. HISTORIA DE UNA AUSENCIA

Muchas historias ejemplificadorasde la realidadfemeninareferida con
anterioridadpuedenlocalizarseen el contenidode las cartas privadas,pero

pocassoncapacesde condensaren símismastantadiversidadde maticescomo
la protagonizadapor la familia de Antonio de Acevedoe IsabelPérez.Es esta
la única razón que nos ha movido a reconstruiraquí sus vivencias,siguiendo
stempreel hilo conductorde sus misivas24.

Isabely Antonioiniciaron su vida matrimonialen el último tercio del siglo

XVI, aunquedesconocemosla fecha exactade su desposorio.Las cartas no
refieren nadaal respecto,pero es muy posibleque Isabel se casaracomo la

mayoríadc las mujeresde su tiempo dirigida por los intereseseconómicosy

=2 Ibide,n. Vol. 135. s/f.

» Se tratadeunacolecciónde 22 cartasescritasentre 1582a 1585. Asimismo noshemos
servidode los datosproporcionadosen el procesoquela Inquisición deMéjico abrió contra
Antonio de Acevedopor delito de bigamia. A.G.N.M. Ramo Inquisición. Vol. 135 s/f. Al
encontrarsesin foliar la documentaciónpara las posteriorescitas de la correspondenciapro-
cederemosa utilizar comoreferenciala fechade redacciónde las mismas,teniendopresente
queel origendocumentales el mismo.
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familiaresquesiempreteníanmuchomás quedecirpor aquelentoncesquelos
sentimientospersonales25.No es pura suposiciónporquehay datosque apun-
tan de forma muy directaen estesentido:la dedicaciónprofesionalde ambas
familias, la proximidadgeográfica,la similar extracciónsocial,los convierten
en prototiposdel modelomatrimonialcreadoen el senode las estrategiasfami-
liaresde los tiemposmodernos26.

Antonio de Acevedohabía nacidodentro de una familia de negociantes

asentadaen el corazóndel comerciocastellano,puesno en vanoestabanave-
cindadosen Tordesillas y extendíansus ramificacioneshacia Valladolid y
Medina del Campo.No estamoshablandode unasagade grandesmercaderes,
puesen realidaderanpequeñoscomerciantes,peromuy inmersosen estaacti-
vidad. Luis de Acevedo,padrede Antonio, al menosa mediadosde la década
de los años ochentacontrolabael abastode la carneen Valladolid y como
referíaun remitenteanónimo le va muybien27.Todos los ascendentesvarones
se desenvolvieronprofesionalmenteen el mundomercantil e incluso proyec-
taron sunegociohaciael prometedormercadoamericanot,enviandoparaello

a uno de sus miembros:Cristóbalde Acevedo, tío de Antonio, que más ade-
lantetendríaun papel muy importanteen su vida y en la historia queestamos
refiriendo. Esta misma dedicaciónprofesionaly con actitudesmuy similares
se proyectahacia la generaciónde Antonio, en la que de nuevoencontramos

unavinculación prioritaria de sus elementosmasculinosal mundodel comer-
cio.

Que el volumen del negociono era espectacularlo demuestrala precaria
situación económicaen la quecircunstancialmentese desarrollala vida de esta
familia. Las cartasnoshablande deudasy embargos.Tambiénponenen evi-
denciala pérdidade expectativasparala promociónfamiliar por falta de liqui-

-~ Pérez,1.: «La femme et l’amour dans lEspagnedu 16e siécle». Amours légitimes.
Amours illégitimes en Espagne(I6~~]7~ siécles).Paris. 1985, pp. 19-29; RodríguezSánchez,
A.: «El poder familiar: la patria potestadenel Xntiguo Régimen»Estructurasy formas <le
poderen la Historia. Salamanca.1990. pp. 105-116; PérezMolina, 1.: «Las mujeres y el
maír,mtsnioen el derechocatalánmoderno».Las mujeresen el Antiguo Régimen.Imageny
realidad. Barceltna. 1994, pp. 21-56.

-“ PíaAlberola, P.: «Familiay matrimonioen la ValenciaModerna.Apuntesparasu estu-
dio». La Familia en la EspañaMediterránea(SiglosXV-XIX). Barcelona.1987, pp. 94-128;
Montojo Montojo, V. (ed.): Linaje, familia y marginocióm,en España.Murcia. 1992; Chacón
Jiménez,F. y HernándezFranco,J. (cd.): Poder,familia y consanguinidaden la Españadel
Antiguo Régimen.Barcelona.1992.

» Cartafechadael 14 de abril de 1584.
-~ Un estudio sobre el comercio ultramarino, sus protagonistasy oiganizaciónpuede

verseenLorenzo Sanz,E.: Co,m,erciocon Américoen la épocade FelipeII. Valladolid. 1979.
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dez. ¿Cómosi no entenderla renunciaal matrimoniode Maríade la Vega,her-
manamenorde Antonio, con un gentilhombrede Benaventequela pretendía?

Un matrimoniode lustre que«porfalta de dineros»se tuvo quedejar29.No en
vanoen el entornofamiliar de Antonio los matrimoniosse valorabancon unas
dotesque rondabanlos 1.000 ducados,tal como se informa en la carta que su

tía María de Acevedole escribieraen abril de 1584, refiriéndosesiemprea
matrimonioscelebradosentremiembrosmasculinosde la familia de los Ace-

lu
vedo y mujeresprocedentesde un ámbitoeconómicosimilar al de ellos-

Estamosanteun grupo de mercaderesmuy activos quemovilizan su capi-
tal constantemente,arriesgandoa vecesen exceso,con pérdidasy ganancias,

en unadinámicapropiade la actividad a la que se dedican.Sirva comoejem-
Pío de lo dicho el casode los hermanosAlonso y Lorenzo de Torres,primos
de Antonio de Acevedo.El primeroinformabaen la carta remitidaenjunio de
1584 de la prosperidadde su negocioen los siguientestérminos:

«Aquí paséo va tic> de y. mnd. cinco mil .v tantosmaravedísde la parte que
me cupo de la fianza que hice o Ramónde Ms Ríos;

1,leguea NuestroSeñor
de traer a vmd. a estatierra conmuchaprosperidad,para quea todosdécon-
rento y lo goce con su mnujere hijos, a la cual he dichoque al mayor le oca—
ben deenseñara leer y escribirpara traerle a mis negociosque, o Dios gro-
cias, despuésque y.md.sefue, están algo tmiás adelante,que un avanzoque
ahora hice hollé en año yinedia másdedas mil ducadosdeganancia sin ‘nos
de 1.500ducadosde costas,queporqueséque mis cosasdan o vmd.contento
le doy’ cuentasde ellas...Yo “le aparté cíe en cosa¿le Vio/ante Rodríguezpor-

que no cabíamosenaquella lonja los mercoduríasde ella y las míos, y vivo cml
la calle de Toledo deMedina del Campo; esto¿ligo para cuando u.md. me

escribiere,quequieroqíte seocon cadaarmaday occisiónque sele ofrezca»~’.

Alonsode Torres no sólo era un buen mercader—como quedade mani-

fiesto en las gananciasobtenidas———sino queantetodo era unapersonasolida-

29 Así lo expresaIsabelPéreza su marido en la cartaque le escribió el 3 de enerode

1583.
»‘ Un estudiopormenorizadosobrelas cartasde la dotey su funcióndentrode las estra-

tegiasfamiliares, aunquecircunscritaal ámbito extremeño,puedeeneontrarseen Hernández
Bermejo.M.~ A.: La familia extremeñaen los tiemposmodernos.Badajoz.1990, pp. 123-184.
La citadaautoracaleulapara la villa dc Cáceresduranteel siglo XVt un valor mediopor dote
en realesde casi38.000. Los noblescacereños,queson los queaportandotesmáselevadas,
ofrecenun valor bastantesuperiora la media,que rondalos 58.000 reales.Las dotesde la
familia de los Acevedosuperaríanlos 33.000reales,situándoseporencimade la mediade los
comerciantes(22.200reales)y los burócratasy profesionalesliberalesde la villa de Cáceres
(14.000reales).

21 Cartafechadael 1 de junio de 1584.
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rta con losde su sangre;se brindaparaayudary absorberen su negocioal hijo
mayorde Antonio de Acevedoy tambiénle ofreceparticipar de su crédito y
mercaderíaal propio Antonto:

«Y si de acá yo pudiere servir o vmd. de enviarle alguitas mercaderías

que sientovmd. gamíancia,melo avise,queniás tengopara cualquiercosaque
emí Sevilla. Tengo honíbre a quiemí lo dirigir paro que él hago lo mismo a

vmd.

Si de tal modo se comportabacon parientesallegados,es lógico suponer
que otro tanto hiciera con aquellosque estabanunidos a él por mayoreslazos
de sangre.Porello su hermanoLorenzofue un agentedestacadode otra de las
actividadesquedentrode la propiacoherenciadel sistemaeconómicodesarro-
llaba Alonso: el negociode las finanzas.Pero Lorenzo,o teníamenor fortuna
que su hermanoo no supoarriesgardebidamente.Su experiencianosla relata
el propio Alonsocon las siguientespalabras:

«Loremízode Torres, ímii hermamía,ha salido mmiuy gran perdido; estabaen
‘ni.s negocios,y jugó en una cohrcínzn.Ilanme dicho estáen Sevillapara ir en
estaarmada, no sé si a la Nueva Españao al Perú. Si acosoaportare o eso
ciudad,suplica a vmd. le favorezcaque,aunquemeperdió lo que mnejugó, me
duele, que al fin es niuyfiel y ¿iii hermano;y duélememuncho cíue mío sepaa
dóndelía de ir aparar».

El afecto y la solidaridadparacon el hermanollevaa Alonso a hacerpar-

tícipe a Lorenzo de su éxito empresarialcon grangenerosidadcomo expresara
en la mismacarta remitida al primo:

«Plugiera o Dios queyo supiera a dóndeha ido, poro remitirle quiniemí-
tos ducadosdealgunasmercoduriaspara que empezaraohio tratar y arribar
con ellas. Avíremev.md.siporto a esotierra en cualquier tiempoque seo, y
escríbamemuya mnenudoenqué trata, y cóníale va, que lo deseosaber»

33.

La importantecuantíade las dotesseñaladasmásarriba nosponenen aviso

de la estimasocialqueteníala familia de los Acevedo.Es decir,susmatrimo-
nios se valoran porque se deseaemparentarcon ellos. De acuerdocon esta
lógica interna, el matrimoniode Antonio se concertócon una mujer pertene-
cientea unafamilia con una economíatambién pujantey de un entornogeo-
gráfico y social tambiénmuy similar IsabelPérez,su esposa,era originariadel

» Ihidem.
Ibid cm.
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pueblo de Tordehumosy procedíade una familia de labradoresque, como
muchasotrasde aquelentonces,empezabaa experimentaren el mundode los
negocios,circunscritos,en este caso, al ámbito artesanalde Tordesillas y
Medinade Rioseco.De su solvenciaeconómicano nos quedala menorduda,
ni tampocode que fue, precisamente,este matrimonio que en su concierto
parecíaventajoso,el que dio al trastecon buenapartede ella. Años después
Isabel recordabaa su marido el hechode haberolvidado ~<quienyo era y des-
candía»,y tambiénle poníaen evidenciade como sumadrecon la «costaordi-

nana y gastosque conmigoy vuestroshijos ha tenido y tiene,ha venidoa que
va no essu casala quesolía».

De todo lo dicho hastaahoraningún elemento de este relato podemos
resaltarlocomo nuevoo sorprendente,lo cual, paradójicamentenosreconforta,
ya que el matrimonio de Antonio e Isabelencajaa la perfección en el com-
portamientomodélicoque los expertosen el temade la familia españolanos
han definido paralos componentesdel gruposocio-económicoal quepertene-
cen nuestrosprotagonistas.Porello, tampocodebeextrañarnosqueel amorno
llegasea cuajaren su vida matrimonial24:las alusionesa la vida licenciosade
Antonio sonfrecuentes,sin olvidar que nadamás llegar al NuevoMundodeci-
dieracontraerunassegundasnupcias,que dieroncon sushuesosen las cárce-
les del Tribunal de la Inquisición mejicana.Por su parte, Isabel tampocodeja
traslucir en suscartas unossentimientosapasionadoshacia su esposo,que sí
son habitualesen las misivas de otras mujeresenamoradas.Ciertamente,apa-
recenfrasesde amor,peroen ellasse encierramuchomás la sensaciónde sole-

dady desamparoque el cariño y la pasiónhaciael esposoausente.
Casada,pues,como muchasde las jóvenesde sutiempo merceda la volun-

tad e interesesde susprogenitores,IsabelPérezinició la convivenciamarital

con un esposoque no la amabademasiadoy del que no obstantealumbraría
tres hijos: Luisico, Anica y Antoñico. Vivieron, como todos los suyos,de la
actividadmercantil, aunquetambiéndisponíande un patrimoniode bienesraí-
ces, situadoen San Román, Mota del Cuervo y Tordesillas, compuestode
viñas, pinares,heredadese inmuebles.Fue en esta última localidaddonde el

matrimoniofijó su residencia,desdedondeAntonio desarrollabasusnegocios.
Nacía sabemosde su trayectoriaprofesionaldurantelos primeros añosde

mutua convivencia,pero es evidenteque Antonio acabóenredándoseen un
mal negocioque hizo peligrar la estabilidadeconómicay social de la familia.

>~ Aunqueexistentes,las expresionesrelativasa la felicidad conyugalno se suelenpro-
digar en la documentacióndel períodomoderno.TestónNúñez,1.: Amor, sexo y matrimonio
en Extremnadura.Badajoz.1985,Pp. 64-65.
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Los datosqueposeemosal respectosonfragmentariosy no aclarangrancosa,
pero dejan vislumbrar que Antonio no sólo emprendióun mal negocio,sino
que ésteterminó siendodelictivo, con el consecuentedaño a la honorabilidad
de la familia, puesaños despuésle confirmabasu esposa«que lo quea vmd.

llevó a esatierra le tieneya libre de venir a esta»35.
Como salida para esteenmarañadoasunto,el Nuevo Mundo se dibujaba

como la única alternativaposible.Una alternativaque estabaen la mentede
susdeudosy allegadospuesno en vano era la prácticacomún en casossimi-
lares: no olvidemosque añosdespuéssu primo Lorenzo de Torres optaríapor
la mismasoluciónanteunasituaciónparecida,porqueAméricaposibilitabaen

simultáneouna vía de ocultacióndel delincuentey un caminode prosperidad
económica,sin olvidar la posibleproyeccióndel negociofamiliar en esastie-
rras.

Lo difícil era llegar hastaallí siendo un perseguidopor la justicia. Pero
esto tampocoera insalvable, pues mecanismosexistían para trasgredir la
norma. En el casoconcretode Antonio, la vía queadoptó fue asumirla iden-
tidad de su primo Luis de Acevedocon cuyo nombrey pasadoemprendióel
viaje a Indias36. No fue un acto espontáneo,sino sumamentemeditado,que
contó con la colaboraciónde su esposay familiaresmás allegados32.Por ello,
el 24 de marzode 1 582 se presentóanteel corregidorde Tordesillas.el licen-
ciadoAlonso de Pereira,para cumplimentarla preceptivainformaciónde lim-
pieza de sangrea nombre de Luis de Acevedo,y declarandosu intenciónde

~> Cartafechadael 25 abril de 1583.
~ El fenómenode los pasajerosilegalesseconvirtió en un problemaendémicodedifícil

soluciónquela Coronaintentaráeriadicarhaciendouso de su potestadlegisladoray sancio-
nadora.El fenómenono secircunscribeenexclusivaal grupode personasaquienes,segúnlas
nortuasdecretadas,lesestabavedadoel accesoal NuevoMundo. Las trabas y demorasenla
concesióndelicencias,la imposición de condicionespara otorgárseéstasy los engorrosostrá-
miles burocráticosmotivaronquealgunospasajerosrecurrieranavías extralegalesañn de no
tenerque supeditarsea los mecanismosburocráticos.La propialegislaciónda buenacuentade
las vías de ocultaciónempleadaspor el pasajeilícito: las falsificacionesde licenciase infor-
maciones(modalidadutilizadapor Antonio de Acevedo, nuestroprotagonista)fue uno de los
principalesrecursosajuzgar por las protestasoficiales de la Casade la Coníralación.

~> Debemosconfesarqueel equívocode los nombresnos confundió,y quesólo después
deleer la limpiezadesangrecomprendimoslas razonesocultasquellevaron asus deudosmás
próximosa dirigir el sobreescritode las canasdirigidas a Antonio de Acevedoa nombrede
Luis de Acevedo, lo queconfirma su complicidad.Entre ellos seencuentransu mujer Isabel
Pérez,su madreAna de la Vega, y su hermanoHernandodc la Vega. Por contralos parientes
maslejanoscomo suprimo Juande la Fuenteo su tía María de Acevedole dirigen los sobre-
escritosa nombredeAntonio, por lo queentendemosquesólo los másallegadosestabanente-
radosdel cambiode identidad.
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«ir y pasara las indios, reinos del Perú», un destino tan falso como el nom-
breque adoptaríaa partir de estemomento,porque,aún a sabiendasque Perú

podía habersido un espacioprometedor,las espectativasde Antonio se multi-
plicabanen las tierrasde NuevaEspaña,dondese asentabanalgunosmiembros
de su familia. Si el tirón Járniliar es un hechocomprobadoparael conjunto de
los flujos migratorios indianos2t,mayorsentidotiene éstecuandoel punto de

acogiday de referenciadel viajero lo constituyeun parientecoronadocon el
éxito, como es el casode Cristóbalde Acevedo,un prósperocomercianteave-
cindadoen Méjico, a cuyacasaencaminósuspasosAntonio,buscandosupro-
teccióny ayudaprofesional.

En un clima de burla y engaño,Antonio inició la aventuraamericanaen

junio de 1582,con la absolutacomplicidadde su esposa.Isabeldebiócolabo-
rar en estafarsapor considerarqueera la únicasalidaposible,ya queno existe

ningún otro indjcjo quenos hagaentenderlode otro modo. Paraella Ja marcha
del esposono implicabaalivio alguno,sino el inicio de unavida llena de pri-
vacionesy dificultades. Estabamuy enfermacuando Antonio emprendióel
viaje, y tampocoestofue obstáculoparaquedarsesola, ni paraqueel pesode
la justicia cayerasobresus inexpertoshombros,puesa pocode emprenderel
viaje su esposole hicieron pleito de acreedores,y tuvo que presenciarcomo

todo su negociosederrumbabapor mano de la acciónjudicial:

«Bodegasacó las prendasy los vendió y se los embargaron,y .rc quedó
mi hermanacon la deuda de Valladolid —unos cuatrocientosreales—..,ha
hecho Alonso deAcevedopleito deacreedores;por esose ha devendertoda

y nada a míadie ha de serpagado»2”.

Isabel quedó en Tordesillas «desnuday enferma,y tullida y cargada de
hijosy sin un maravedíde hacienda,ni remedio»40.Una situación quesi bien

para muchasmujeresde su tiempo hubierasido difícil de soportar, no lo fue

~ El tirón familiar o la cadena migratoria que significa convocaren Américaen un
mismolugary sucesivamentea familiaresquequedaronatrásse erige—comohantenidooca-
sión de demostrarnumerosostrabajos——en causadeterminantede la emigración;suponeun
poderosofactor deatracción.Las espectativascreadaspor los individuos asentadosenIndias
hacenquela emigraciónestécondicionadaporrelacionesde parentescoentrelos mismosemi-
grantesen una proporciónelevada.Parael casoextremeño,entre 1550 y 1590 se detectana
más de seiscientosextremeñostitulares o peticionariosde licencia que aducende manera
explícita,demostrándolodocumentalmenteo atravésde declaracionesde testigos,la tenencia
de familiares en sueloamericano,quienesrequierensu presenciapara conservarla hacienda
quehanganadoy beneficiarlescon la misma.SánchezRubio, R.: Op. ciÉ, pp. 122-126.

29 Cartasfechadasel 3 de enerode 1583 y el 6 defebrerode 1583, respectivamente.
40 Cartafechadael 1 de noviembrede 1583.
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así parala protagonistade esterelato, y ello no sólo por suscualidadesperso-
nales,sino tambiénpor las posibilidadesambientalesy socialesde su entorno.
Paraempezar,si bien es cierto queella habíacaídoen la pobrezamerceda la

malagestiónque su esposohiciera del negociofamiliar, no es menosrealque
tenía a su enteradisposiciónuna parentelabien situaday con recursossufi-
cientescomo parapoderacogerlajunto con su prole y escaparasí de la mise-
ria y del deshonor.Una parentelaque como bien sabemosno selimitaba a su

familia más directa,sino tambiéna la de su esposo.Sin embargo,en el casode
Isabel, como en el de la mayoríade las mujeresque quedaronsolas a conse-

cuenciade la emigraciónde sus cónyugesa Indias, será su familia parentelar
la queasumael papelsolidario dc sustentaríay ayudarla.No en vano,cuando
todo se derrumbaba,Isabelse trasladócon sushijos al domicilio paternode
Tordehumos,donde la acogió su madre, ya ancianay viuda, mientrasque los
parientesde su esposo,tal como ella refería, lo más que hicieron fue dificul-

tarle la vida:

«de vuestrosdeudos,el regalo y refrigerio que tengo es cada día venir

aquí a notificarme de malas y ponermeen pleitos, que les pudiera ser bien
escusado,puesles constalo quepadezco»

41.

Sería por tanto en Tordehumos,bajo la protecciónde su madrey herma-
nos, dondeIsabelPérezy sus tres hijos encontraroninicialmentecobijo y sus-
lento. Así se lo informabaCatalinaPéreza sucuñadoAntonio de Acevedoen
la cartaquele escribióen febrerode 1583:

«La que le aviso esque mni hermanaestámuy regaladade mis hermanos,
y sushijos mnuybientratados,quetienentanta lástimaa níi hermmíanaque siení-
pre tiene desobra la que ha menester.Para cuandose jite a Tordehumnosyo
hice una sayademuybuenpardo ymiii hermanaMan Pérezle dio un manto>2.42

En el mismo sentido, se pronunció insistentementeIsabel Pérez cuando

escribíaa suesposo:

«Ya sabe—le decía—queyo estoyen casodemi madre,dondea míy a
la niña y a Antoñica noshacen muchamercedy nos regalan,y mnis herníanos
ni masni menos...quesi no espor el socorro de NuestroSeñory de algunos

de nuestrosdeudos,que lo hacen mejor que los que lo son, y de estasanta

41 Cartafechadaen noviembrede 1583.
42 Cartafechadael 6 de febrerode 1583.

42 Cartasfechadasel 22 denoviembrede 1582 y el 25 de abril de 1583,respectivamente.
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vieja, mi ,nadre,que vivey vivepara que no deje desocorrerpor darla a sus
nietos, no séqué será denosotros».

4>

Las cartasdejan traslucir una cooperaciónconstantede todos y cadauno
de los miembrosde la unidadfamiliar paraaliviar en lo posiblela precariedad
económicay la soledadde la hermana,perosobretodoevidencianque las soli-
daridadesse articulanen ámbitosdiferentesen función de las potencialidades
que cadacual puededesarrollarsin distanciarsede los roles socialmenteacep-
tados. Así, las mujeres,sobretodo suhermanaCatalinay su madre,se involu-
crande maneramuy directaen la ayudamaterial y moral de Isabel: la alimen-
tan, la visten, la compadeceny demuestrantodo su amorpara con ella.

«Ya que mi Venturano es verle ———decíaIsabela su esposo—,con mi her-
momia Catalina Pérezpasarétodosmis trabajos, porqueríe tienepromnetidode
llevarmeconsigoa míy a Aníco, que a Antoñícomuchoshay que mele quie-
re,,, y Luisico estámuy bomíico. Ypor corta no podré decir lo mucho que me
hace, porque tiene muchacuentodeenviarmnelo que hemenester>’4>.

Estaspalabrasde Isabelno reflejan simplementesus sensacioneso buenos
deseosde tranquilizara suesposo,sino quetrasladana la escriturala purarea-
lidad de lo vivido, puesmástardeCatalinaconfirmabaestaactituda sucuñado

con las siguientespalabras:

~<Enlo que a mi hermanoyo pudiere hacermientras él estuvierepor allá,
va temídrécuidadode lo que hubierememiester»4>.

Mesesmás tarde Isabelponíanuevamentede manifiestoel buen compor-
tamientoque con ella y sus hijos estabateniendoCatalinaPérez:

«estábueno,y la debéis,porqueconmigoy vuestroshijos ha hechoy hace
másde lo que debe»46.

Por su parte, los miembrosmasculinoscooperantambiéndesdeuna pers-
pectivamaterial, puesayudaneconómicamentea su hermana,pero sobretodo
lo hacen en una dimensiónmoral como guardianesdel honor, asumiendoel

papeldel esposoausente.CatalinaPérezen la cartaqueescribieraa su cuñado
en noviembrede 1583 reconocía,en un tono cargadode recriminación,que

«‘ Cartafechadael 3 deenerode 1583.
~ Cartafechadael 6 defebrero de 1583.
“‘ Cartafechadaen noviembrede 1583.
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estaresponsabilidadhabíasido asumidapor los varonesde la familia sín nIn-
gún tipo de dudas,sin posibilidadde cortapisaalguna:

«Qíte it md. tiene poco concierto de mni hermana y poca confianza—le
decía—,yes grandeel desammíarque le tiene, porquesemmiejonte.srazonesno se
puedendecir. simio es de una mujerperdido y mnal imítencionaday que tenga
poca ley con su marido, lo cual de mí hermana no se puededecir, pues que
pospusotodo lo quepudopor dar contentoa vmd mepesaque no entiendo
que vive emigoñodo,quepuesla dejó entre suspropiosparientesdevmd. que
yana lajávorecían con ninguna merced,debehacerbien procurándolo escu-
sar sino en lo queestoobligada, cuandiono se confiara vmd. a mnis hermanos,
quesilo vieron torcerel pie le quitaron, no digo yo la vida, pero treinta silos
tuviera

42.

Los hermanosde Isabelno sólo asumenla función del esposoen la salva-

auardadel honor,sino quetambiénadoptanel papeldel padreausenteen caso
de serpreciso.Así, mientraslos niños menores,Anica y Antoñico,quedarona
los cuidadosde Isabelen la casapaternade Tordehumos.el hijo mayor, Lui-
síco, pasó bajo la protección de su tío maternoJuanPérez,quien residía en
Riosecojunto con su esposa.Aunquedesconocemosla edaddel menor, lascar-
tas dejan traslucirquese tratabade un niño necesitadoya de la presenciamas-
culina para su educación,y por ello su tío debió rellenar el vacío que había

dejadoel padreen esteámbito. Juandesempeñósu función correctamente,y
así se lo haciasaberIsabela su esposo:

«Vuestroshijos al presentetienen salud. Luis estácon mi hermanoJ,,an
Pérez.El le adoctrino yenseñaa leery virtud. Estádeclaradoestarquebrado;
trato de abrirle. Va a la escuelay seaplica biemí>~4k

En otrascartas le manifestabaqueel niño habíaaceptadobastantebien la
separación,tanto

~<queno sele acuerdadepadreni de mmíodre, sino escuandovienea ‘For-
dehumnos,que no quiere sino llorar.., le regalan mucho su tía y tía, ya que
siemutela ausenciacomosi hubiera veinteanos>249.

42 Cartafechadacli de noviembrede 1583.
~‘ Cartafechadaen noviembrede 1583,
>‘ Cartasfechadasel 15 de noviembrede 1582 y el 6 de febrero de 1583, respectiva-

mente.
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Resultaevidenteque las atencioneshacia Isabel y su prole las asumende
una formamásactivalos miembrosde su familia másdirecta,pero tambiénlas
solidaridadesaparecende la mano de deudosy familiares menos próximos,
que no por ello omiten estaobligación parentelar.

«En <ni enfermedad—informabaIsabel a Antonio— me han hecho
mn,.íchosmnercedlts si>? m?íngum? interes, el señorAlonso Garcíay la senard? ml
tía Ana de Villa/pando. Dios se íd> ~ d~ue va miO puedo...Inés dic Ihrres
tiene gusto con los notos, acuérdlesecje ella citandio escriba>»

0.

De estemodo, con la cooperaciónde unosy otros,podemosvislumbrarla
vida de Isabelmásqueresuelta,aúncuandoel marido ausenteno hiciera inten—

ción de retornar.Ella era unamujer afortunada,lo sabíay reconocíacon grati-
tud la cooperacióny ayuda.No todaslas mujeresen situaciónsimilar a la suya
podíansentirsetan a salvo como ella se encontraba.Paraalgunashubierasido
suficienteacomodarsea la circunstanciasy dejarquela corrientelas arrastrara
cobijadasentrelos suyos.PeroIsabelno estabahechadeesapastaacomodati-
cia. Era, a sumanera,una luchadora,comootrasmuchasmujeresde su tiempo
y, sobre todo, de su entorno,porqueno lo olvidemos, Isabel se movía en un
ambienteen el quelas mujeresasumíanunospapelesque,desdelos estereoti-
pos femeninosquecon un presentismoabsurdonos hemosfabricado, pueden
parecernosajenosa la lógica social del momento51:en el espaciovital de Isa-
bel habíamujeresque regentabannegociosprósperos,como su hermanaCata-
lina Pérezo Violante Rodríguez,quien compartieralonja de mercaderíasen
Medinade Campocon Alonso de Torres, primo de Antonio de Acevedo.La
propia CatalinaPérezdemuestrauna actituddinámicay de riesgo que escapa

>< Cartafechadael 25 de abril de 1583

>‘ Vigil, M.: La vida de/asmujeresen los siglosXVI y XVII. Madrid. 1986, pp. 121-125.
Sin embargo,María HelenaSánchezOrtegahaceya unos añosponíaunalanzaen favordel
papelde la mujer en el procesoproductivo tanto familiar comosocialde la Españadel Anti-
gua Régimen,aunqueresaltandoel papel secundariorealizadopor las mismas. Sánchez
Ortega,M.3 II.: Actasde los PrimerosJornadasdeImívestigación...Op. cit., pp. 109-110.Del
mismo modo, V. FernándezVargas y M.’ V. López—Cordónhanresaltadola actividadcomer-
cial de la mujer “plebeya” del mismo periodohistórico. Op. ch., pp. 37-39. Por su parte M.
VicenteValentín haanalizadoel papel de las mujeresen la artesaníabarcelonesaen el peri-
odo modernoy la documeníacióngremial:VicenteValentín,Xi: «Mujeresartesanasen la Bar-
celonaModeina».Las Imínjeres en el AntiguoRegimmíen...Op. cit., pp. 59-90; «El trabajode las
mujeresen la Modernidad».Nuevaspreguntas,nuevasmiradas.. Op. cit. 1992, pp. 25-43. En
la misma obracolectiva,SeguraCraiño,C.: «Presenciay ausenciade las mujeresen la socie-
dadurbana.Fuentesparasu estudio»,pp. 13-24.
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a nuestrosconceptosbásicossobrela realidadde las mujeresde su tiempo: no
sólo se ganabala vida y amparabaasuspatientesnecesitados,sino quesesen-
tía capazde hacerlas Américascon fines tan honorablescomo ganarlas dotes
de sus hermanasmenores.Con tono sincerole confesabaestosproyectosa su
cuñadoen la carta quele escribierael mes de febrerode 1583:

~<Diossabela penoqueme ha dado cada vezqite semne acuerdadeno me
dejar mi madre ir convmd., porqueestoshermamiasvan creciendomuyaprisa,
y ya habíanecesidadde haber ido para ganar para ellas>r

5>.

Pero,sin duda,lo quenosha resultadomás llamativo es la concienciaque
estasmujeresposeende su condición femenina—aspectode la cultura de la
mujerqueno por existente,es suficientementeconocido,al menosparael peri-
odo moderno53—;unaconcienciaqueno dudaronponerde manifiestoen algu-
nas de sus misivas:

~<JIeosdado, señor cuenta —comentabaIsabel a su esposo—y comno
digo, por no doraspena,no mequieroalargar más,aunquehabíabiem en qué

poderlo hacer úe vuestra vida yo no la quiero pedir porquesois hombrey
nacisteisen libertd,dI»M.

En otra cartale decía:

«Bienpareceserel homm;bredemás,m,erecimientoque los mujeres.porque

si yo entendieraestar de vuestravista ausenteuna hora sin veros y entendiera

padíecermil mnaertes,no roe ausetitoros~55.

>~ Cartafechadael 6 dc lúbierode 1583. Un primo de Antonio de AcevedollamadoGas-

par Núñez, quellegó a NuevaEspañaen 1584, realizó el viaje, tal corno informó su madre
María de Acevedoporrazonesmuy similaresa las pretendidasporCatalina:«puestefuiste en
tonto riesgo sólo para valer másy ayudarmey darmebuena vgjezypara remediodetus her-
manos».Cartafechadael 15 deabril de 1584. Estasactitudesfueron compartidasptr muchos
emigrantes;marchara Américaen buscade remedioy sohiciónpara las necesidadesquese
pasanen la Penínsulay paradotar a las hijas o hermanasdoncellasfueron razonesasidua-
menteesgrimidaspor los emigrantesensus peticionesde licenciaparapasaraIndias. Sánchez
Rubio, R.: Op. cit., pp. 118-122..

~‘ Nash,M.: «Desdela invisibilidad a la presenciade la mujer en la historia: comentes
historiográficasy marcosconceptualesde ta nuevahistoriade la mujer».Actasde las Prime-
ras Jornadas...Op. <it., pp. 18-37.

>~ Cartafechadaen noviembrede 1583.
» Cartafechadael 15 de noviembrede 1582.

Cartafechadael 1 de noviembrede 1583.
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De forma aún más contundentese expresabaen estesentidosu hermana

CatalinaPérezdiciéndolea sucuñado

«quesi dádolonosfuera a los mujeresy hubiéramnosde tomar cuentaa
los o,arído~ y tan estrecha corno mt mmmd. ¿o ha signtjlcdtdo, seguro quefuema
cuentabienoscura la que vmd. diera y que ningán contadorlo atinara>~».

Este ambientefavorable y la propia actitud de Isabel debieronactuarde
formamuy positiva a la horade encauzara nuestraprotagonistapor el mundo
del trabajo. Sin embargo,si queremoscomprendercon todaprofundidadeste
comportamiento,es precisotenerpresentelas dificultades por las que debió
pasarla madrede Isabela pocode emprendersuviaje Antoniode Acevedo: la

ancianaenfermóde cierta gravedad,mientrasque su economíase iba deterio-
randocomo consecuenciadel esfuerzorealizadoparaatenderlo mejor posible
a su hija y nietos. Por ello Isabel no se quedó de manoscruzadas,sino que
intentóabrirsecaminoaprendiendoalgún oficio con el quecolaboraren el sus-
tento propio y de los suyos.Y de nuevofue suhermana,CatalinaPérez,quien
le brindésu ayuda,acogiéndoladurantedos mesesen su domicilio de Torde-

sillas paraenseñarleun oficio, queaprendiócomo muygran maestra
57.A poco

de vivir estaexperienciaIsabelse la transmitíaa su esposocon frasesescue-
tas,pero no exentasde orgullo:

«Yaestuveen Tordesillas, quepor mis trabajosfui a seraprendiz de reía-

reía; fueNuestroSeñorservido—quesocorrea las necesidades—quesalícan
sgmm ,mmtem,cióndeoj,cio... aje va muy bien con el oficio nuevo»

No le quedabaotra alternativamásque ésta,si no queríapermanecercomo
unacargapara sus parientes.En realidad,la marchade su esposono le había
reportadonadapositivo. Es posibleque sin el derrumbede su economíalas
cosashubieransido muy diferentes,pues la mujer sola gozabade una autono-

mía, no tanto social, como legal,quele era negadacuandovivía bajo la potes-
tad del marido. Pero,sin solvenciaeconómicapocode esto tenía sentido.

La vida de Isabelfue muy duratras la marchade su esposo.Aún contando
con el apoyo de sus parientes,debió asumirla responsabilidadfamiliar, sobre

todo mientrasduró la enfermedadde su madre,y paraestono todaslas muje-
res estabanpreparadas,pueseran funcionesa las que sólo tenían que hacer
frenteante la ausenciadel cabezade familia. Ella afrontóla situación en sole-

>~ Cartafechadael 6 de febrerode 1583.
“ Cartasfechadasel 15 de noviembrede 1582 y el 3 de abril de 1583, respectivamente.
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dad,pero sin desmayo,y así se lo refirió a su esposoen la cartaque le escri-
bieradesdeTordehumosen noviembrede 1583:

o... 05 quiero aquí diecir en quéposo lo vida, pardí que con/orinea esto
podáis hacer la información y exatnolor los testigos: Despuésque os fuisteis
fue Dic,s servid] de librarme ¿leí todio de Idi emífermímedadCm, clac “me dlejastc’is. Y

luego,como mne vi con dilguna mejoría, “le li/le en cosade mi n,adíre, díandie
con regalonie acabé—mediantela voluntadcíe I)ios—delibrar cíe mnis imíales.
Mi madidíre, con la costa ordinaria y’ gastos que conmigo y vitestros litios lid!
tenido y tiene, ha venidio a díue va no essu cc/SO lo cíue solía, por lo que para

sustentaríaa ella y a vuestroshí?¡os tengo qíte estar a Idi labor de (lid! V de
noche, y el dhO que Jaltase en esto,faltaría ío dIUC habe,nosmnenester¡-la
estadomuy al cabo en su en/ermedididíy trabajado lo que Dios sabe.Algunas
vecesha colgado todio por Cii, porqite a ratos mis hermnanosse han cansd/dlo
con la largueza de la enfermnedad.Vuestmoslíijd.s ia,nbién cx r¿stosandamí l,ien
alcanzadosdie .s-díludi, y tengobiemí en quéocuparmeen curdirles. Ypor mío ns

dar pena,no os quierodíecir a lo mása c/t/e ole ha necesitc¿dovuestrdi¿ii/sol -

cia die trabajos, y habéis,señordepensar¿jime no bastabaccxrecerde ‘os pctra
estor vie,ício cm, sentir estalásti,ndi sin que yc m/;epudiesedar cítra cosafaceci
de vercscontemíto,y yo estoytal que no le piensoteneren mmli v¿dla.

Señorcuandoinc lízibicrais dlc’jdtdlo cOt? 110(1 haciendatnedhana,y libre de
cleudias, y ¿le crictr hijos, y ¿le acudlir a cosdis que os ííe dicho, liabas cíe J)Ú/? —

sar quien va era y descendíapara estcir obiig¿;¿ía aiim? emí el vestir y el calzar
y atendera to¿los.Lo que sientc e.svuestra ouseuíciass

5’.

El sentimientode soledadquetransmitenestaspalabras,y quees unacons-
tantede todaslas misivasqueIsabelenvióa su marido«’, sin olvidar el cúmulo
de dificultadesmaterialesquerodearonsuexistenciacotidiana,debieronmoti-
var el hecho de que se plantearala búsquedadel reencuentrocon el esposo
ausente.Y éstees de nuevo un comportamientopeculiarde nuestraprotavo-

nista, pues la mayor parte de las mujeresque vivieron la experienciade la
separaciónconyugal como consecuenciade la emigraciónsolían mostrarse
demasiadoremisasa emprenderel viaje del reencuentro.El miedo a la trave-
sta y a lo desconocido,améndel recelo de abandonarsu entornoy su paren-

tela suelenactuarcomo elementosdisuasoriosa la horade iniciar la experien-

cia americana.Prefieren quedarseesperandoel fruto dorado, que todo

» Carta lechadaen noviembrede 1583.

<« Las alusionesen estesentidoson constantes,y todas las cariasestánreplelasde párra-
fos que transmitenestasensación.Como muestra,tengamospresentela siguientefraseque
escribió Isabela su tío Cristóbal de Acevedo: «Esperaen la ,,,erceddeDies y e!? que vmd.
tendrátuidatio siemopre¿le estatriste viuday de estosniños huérfanas».Cartafechadael 4 de
abril de 1483.
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emigranteperseguía,y a serposibleel retornodel ausentecargadode gloria y
fortuna.

En honora la verdad,en un primer momentoIsabelva a mostrarunaspau-
tas de comportamientosimilares a las anteriormentedescritas.El primero en

dar el pasohabíasido Antonio de Acevedo,quien debió sugerir a su mujer la
posibilidaddel viaje transoceánico,peroella rehusóel ofrecimientoal escribir
a sumarido en abril de 1583:

«Y cm? lo que roca a lo que mne mandade memudarparo esatierra — le
decía—, si ello fuera en .ru compañíaNacrita Señor robar] para mí hubiera
mayorcontentoque el de mimudar aunqueyofuera no digo yo a Indias, simio a
todo el niun¿lo, no recuscira la jormicxda, que fuero mássujeta que u imiguna
esclavoen el rnumido que hubiera. Pero así, hoy entenderácuatí dificultosos
5am? los cantinasparo yo me atrever a esajornada»

5m.

Sin embargo,sietemesesmástardeIsabelsehabíareplanteadola cuestión

y accedíaa hacerel viaje bajo la condiciónde queviniesesu esposoa buscarla
a Sevilla de secretoparapoderrealizarcon él la largatravesía:

«Raegoascuantopuedoque obrevieisvuestrovenida si quereishallarme
vivo, yplaciesea Dios que yo pudiesetener,,íodo para escusarosíayendoyo
allá, níás yo mío siento cómo, si no fuesevenir vosa Sevilla y saberlayo que
estoísahí, que hastaallí un hermano mnío mellevaría, porqueya veis vos que
ni a vuestra homíra ni a la mnía estaríabien ir por otras vías y ma,meras. Y si
por éstaquisierais dispomíeros,que hermanostengo que sin pesadunbre.a
truecode yermeallá y claro.r gusto. lo harán. Ypor vida vuestra,señor,que os

determineisa ello, porquemuydeterminadaestoyo dorasgustaen todo, coma
sienipre. Y para estopoco dinero era menesterque enviaseis»62.

Puedeque sólo fueseunatreta parahacerlovenir, perolo másprobablees
que ella viese la situación cadavez más difícil, puesconocíalas condiciones
humanasde su esposo.No en vano,nadamás iniciar éstesuexperienciaame-
rícanaella le hacíalas siguientesrecomendaciones:

«Sólole. suplico viva comí niucho recato con la gemite deesatierra y utire
los negociasque toma, no seande suerteque le seanodiosos,sino que viva
con ,nuchapaz y quietud... quiero que en toda dé contentoal señor mmii tío, a

~~Carla fechadael 2 de abril de 1583.
«~ Cartafechadaen noviembrede 1583.
62 Cartasfechadasel 15 y 22 denoviembrede 1582, respectivamente.

«~ Carta fechadael 6 de febrerode 1583.
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quien escriba—se refiere a Cristóbal de Acevedo—y no salga desu ‘nono y
megocio, y mire que hay enesatierra, gente,digo, nujeres viciosas»

62.

Las debilidadesde Antonio debíande ser un secreto a voces, pues su

cuñadaCatalinaPéreztambiénse manifestabaen estesentido,pero de forma
mucho más directaque su esposa,acusándolede mujeriego:

«Procuredarsebuenasmnañas,y lo queganaresealícitamente,y apártese

de malas caumpañíar,principalmemmtedemnujeres,porquees ¿¡migo de ell¿ms>».

3. HISTORIA DE UN OLVIDO

Isabely Catalinano iban mal encaminadasen susapreciacionessobreel
carácterde Antonio. Al menos,su conductasentimentalen tierrasamericanas
pusoen evidenciael desamory el olvido paracon su esposa.

Antonio de Acevedo había embarcadoen la flota de Nueva Españaen
junio de 1582; tres mesesantes,comoya dijimos, habíarealizadola preceptiva
informaciónde limpiezade sangresuplantandola personalidadde su pariente
Luis de Acevedo.No viajó solo, sino en compañíade su primo Pedrode Cas-
tro65, hijo de Pedro de Acevedo,quien, al igual que Antonio, encaminabasus
pasoshaciael domicilio de su tío Cristóbalde Acevedo,el mercader,residente
en la callede SanAgustín de la ciudad de Méjico66.

Visto así, y a pesarde las desastrosascircunstanciasde su marcha,Anto-
nio era un emigranteprivilegiado.Ciertamente,muchosde los queemprendían
el viaje lo hacíanal amparode parientesy deudosquelos habíanprecedidoen
la aventuraamericanay, por tanto, lo hacíancon la certidumbrede encontrar
proteccióny cobijo en un espacioajeno y desconocido.Perono todosconta-
ban con un referentetan seguroy prometedor;no olvidemosqueCristóbal de
Acevedoera un parientemuy próximo —tío camal—y, sobre todo, no debe-

6> a n las prime-
Frente las salidasindividualesquecaracterizanel fenómenomicratorioe

rasdécadasdel siglo XVI, se constataen la segundamitaddela centuriala participacióncada
vez masnumerosade personasquese embarcanal unísonoformandopartede unidadesfami-
liares o ligadaspor rasgosde parentesco.Parael casoextremeño,en el último cuartodel siglo
XVI dos de cadatresemigrantesquese excluyenlo hacenen compañíade algúndeudo.Para
afrontar la difícil experienciade la emigración,la proteccióny los vínculosfamiliaresresultan
determinantes,perotambiénse buscael apoyoy la compañíade amigosy conocidos,tanto de
caraal viaje comoal asentamientoen aquellaspartes.SánchezRubio,R.: Op. cit., pp. 327-333.

«« Denunciahechaanteel Tribunal dela InquisicióndeMéjico porCristóbal de Acevedo.
A.G.N.M. RamnoInquisición. Vol. 135. su.
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mospasarpor alto que habíaconseguidomontar un negocioprósperoen tie-
rras mejicanas,del que podíanbeneficiarselos parientesque arribabanbus-
candosu ayuda.Los deudosquepermanecieronen el ámbito peninsularperci-
bíanesarealidadcomo algo lógico y evidente,por lo quepodemosdeducirque
Antoniode Acevedoy Pedrode Castroviajabancon muchosmenosmiedose
incertidumbresquela mayoríade suscompañerosde aventura.

De la pertinenciade talesconsideracionesdan testimonio las palabrasde

gratitud que Isabeldirigiera a su tío Cristóbalde Acevedo:

«Doy muchasgracias a Dios por el buensucesode su ca,nimio, el cual
tengopar tal el haber arribado a tan buenpuerto como esla cosade vmd.,
donde he entendido la mucha mercedque a mi mmíarido se hace.., que como
‘muevo en tan extraño tierra tendrágrandenecesidaddefavor y ayudo... Mis
trabajosyfatigas seglosaro/mcomí saberque mi Antonio deAcevedohabía líe-
godo con saluda puerto,dom=dehalló tan buemí socorro que habiendoperdido
un padre le dieseNuestroSeñorotro, y tal cual a v.,mmd., mmmi señor, le guarde
Dios muchosaños y no menos..,demi señoraJuamíoRautmsta.la cmmal besolas
‘imanas tantasvecescomosoy obligada, y me la guardecomoyo deseola sal-
vaciomm demi almmía, o la cual suplico sea servida tomar cuentamuy mmíemmudo
de mi Amitonio de Acevedo,de su vida, y cómimo re halla enause,ícia de esta
suya»62,

Así pues,Antonio y su primo Pedrode Castro,unavezdesembarcadosen
el puerto de San Juande Ulúa, allá por el mes de septiembrede 1582, enea-
minart)n sus pasosa la ciudad de Méjico buscandola ayudade su tío Cristó-
bal de Acevedo, y ésteno los defraudó,pues los acogió y favoreció en todo
cuantoles fue posible.Antonio permanecióa su lado en la ciudad de Méjico
por espaciode algo másde un año,cooperandoposiblementecon su tío en las
tareasdel negociofamiliar. Más tardedebió decidir independizarse,aunque
siemprebajoel amparode su protector,y así por el mes de noviembrede 1583
se fue a Oaxaca«con tres mil pesosde ropcx para poner tienda y ganar de
comer»’t.Fue allí dondeconoció a susegundaesposa,la hija de un labrador”9
de dichaciudad. Estepasoen falso debió darlopor amor, ya quecon el nuevo
matrimonioAntonio no hizo un buennegoeio,puesse casómuypobremente70.
Isabel, buenaconocedorade las debilidadesde su esposo,le había puestoen
aviso de los peligros a los que deberíaenfrentarse:

62 Cartasfechadasel 4 deabril y 7 de noviembrede 1583, respectivamente.
~‘ Cf. nota 66.

‘~ Cartafechadael 14 de enerode 1584.
~‘> Carta lechadael 16 de enerode 1584.
~‘ Carta fechadael 25 de abril de 1583.
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«Ya, señor sobe —íe alertabaen una de sus cartas—que los mujeres,
por gozososy generosas,de eso tierra somm coromma cíe mnujeresde toda el

Contraerun segundomatrimonio no debió resultarle demasiadodifícil,
puesno olvidemosque Antoniohabíaviajadoa Indiascon unaidentidadfalsa,
la de suprimo Luis de Acevedo,quien, cuandose realizó la limpieza de san-
gre, erasoltero.No existíanescolloslegalesque salvar, por lo que los despo-
soriosse realizaronsin dificultad alguna.Además,contabacon la inmensidad
del virreinatonovohispanoy su distanciade Españacomo factor fundamental
paraasegurarla ocultacióndel segundomatrimonioy del actodelictivo quetal
acción llevabaimplícito. Con todo, la felicidad le duró sólo unosdías,porque
el espaciode ocultaciónno funcionó. Habíademasiadosparientesy conocidos

derramadospor la geografíade la Nueva España72como para que su delito
quedaraimpune.

A poco de celebrarseel matrimonio en Oaxacallegabana casade Cristó-
bat de Acevedonoticias de tal acontecimiento,de la plumade fray Francisco

de Alvarado,sobrinode JuanaBautistaGalindo,la esposade Cristóbalde Ace-
vedo.En las carta queescribiódesdeTepuzcululael 14 y 16 de enerode 1584
trataba de poneren aviso a sus tíos sobre lo acontecido,a la vez que hacía
constarel sentimientode Antonio por lo sucedido:

«Harto lástima le tengo,porque mne dijo un españolque estámuy arre-
penticio y que creo que re hubiera holgado de no haberlo hecha. Dios le
ayude>».

Desconocemoscuantotardó en llegar estamisiva a manosde sus destina-
tarios, peroel 3 de febrerode 1584 se personóen el Tribunal de la Inquisición
de Méjico Cristóbalde Acevedocon el objeto de denunciarantesusjuecesel
delito cometido por su sobrino Antonio. Un mes después,el 6 de marzo de

22 Las cartasnos hanpemmitido detectaradiversosdeudostanto deAntonio de Acevedo

como(le su mujer IsabelPérezasentadosen Américadurantela estanciade nuestroprotago-
nista en el virreinatodeNueva Españaa dondeel primerodirige sus pasos.Ademásde su tío
Cristóbal deAcevedoy la esposadeéste,JuanaBautista,Antonio teníatresprimos carnales,
un primo y unaprimacarnalesde su esposay dossobrinosde JuanaBautistadiseminadospor
el conjuntode la geografíadel virreinato; aménde otros conocidosqueno semencionan.Ello
demuestraun fenómenoconocidoen el poblamientohispanodel NuevoMundo: la sociabili-
dadde susmiembros,

22 Cartasfechadasel 14 y el 16 deenerode 1584, respectivamente
~‘ A.G.N.M. RomoInquisición. Vol. 135. s/f.
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1584 ftíe presoen casade FranciscoLozano,estandorecién llegado de Oaxaca

a esta ciudad —Méjico—--74. Antes de ponerlo en las cárcelessecretasdel
SantoOficio fue catadoy se le encontrarondiversasjoyas tanto propiascomo
ajenasque le habíansido entregadascomo prendasde algunasaccionesde
préstamopor él efectuadas.Poco despuésse procedíaal embargode susbie-
nes,queestabancontenidosen unapetacay caja quellevó al tribunal su amigo
FranciscoLozano; tenía tres taleguillas de 390 pesos,27 piedras de toda

suerte chiquitas, ademásde diversasjoyas y abundantemercancíamuy
diversa, peromarcadaindiscutiblementepor el sello del lujo (tejidos de seda,
sillas de montarde brida, escribanías,objetosde plata,etc.).

Es posiblequede no habersedescubiertosu delitoAntonio hubierasido un

triunfador en suelo americano. Era un hombre advertid/o en negocios75, tal
como reconocíasu tía Maria de Acevedocuandole escribieradesdeTordesi-
lías en abril de 1584, ignorando, por supuesto,que su sobrino,el negociante,
habíacaídoen las redesdel SantoOficio por haberolvidado en la lejaníaque
en Tordesillashabíadejadoesposay tres hijos.

“ Carta fechadael ¡5 deabmil de 1584.


